
El Uno

Una reinterpretación filosófica del Material Ra, La Ley del Uno, como narrativa

accesible. Explora la cosmología, el Creador, las densidades y el propósito de la
existencia.

·  ·  ·

CAP ÍTULO  OCHO

El Velo del Olvido
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Por Qué Existe el Velo

Has olvidado. No se trata de un accidente. No se trata de un castigo. Se trata de un diseño — el

diseño más trascendental en la historia de la conciencia.

Para comprender por qué has olvidado, debemos viajar hacia atrás en el tiempo, hasta los

orígenes de esta galaxia. En su centro, los primeros Logos1 comenzaron su labor de crear

sistemas de experiencia. Heredaron herramientas de la octava anterior — la conciencia de

mente, cuerpo y espíritu, y de los grandes arquetipos que gobernarían la experiencia de la

conciencia. Pero había algo que no heredaron: el concepto de Polaridad2 tal como lo conoces

ahora.

Existía polaridad de cierto tipo — el que mueve y lo movido, lo activo y lo receptivo. Pero no

existía polaridad en el sentido de servicio a otros y servicio a sí mismo. Esta distinción

simplemente no existía. Las creaciones tempranas se desplegaron en una sola dirección, una

paleta monocromática donde toda la luz se movía de la misma manera.

Los resultados de aquellos primeros experimentos fueron, según todos los indicios,

insatisfactorios. No desastrosos. No fallidos. Simplemente pálidos. Las experiencias producidas

eran adecuadas, pero carecían de la intensidad que más adelante resultaría esencial para el

crecimiento. Las entidades aprendían, pero a un ritmo que solo puede describirse como el de la

tortuga comparada con el guepardo.

Los Logos que supervisaban estas primeras creaciones tomaron conciencia de un problema.

La tercera densidad — la densidad de la elección — casi no producía elecciones significativas.

Las entidades repetían el ciclo una y otra vez, por hábito, sin generar nunca el impulso

suficiente para graduarse. Faltaba el ingrediente crucial. Ese ingrediente era la polarización.

Y así surgió una pregunta entre las inteligencias creativas del universo: ¿cómo podría

hacerse la polarización más accesible? ¿Cómo podría hacerse que la elección importara?

La respuesta, cuando llegó, fue radical. Fue un Velo del Olvido3.

·  ·  ·
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Tercera Densidad Sin el Velo

Para apreciar lo que el velo logró, consideremos cómo era la existencia sin él.

Antes del velo, la mente era transparente. No había separación entre la conciencia y el vasto

reservorio del inconsciente. Cada entidad tenía acceso directo a la mente profunda — la

memoria racial, la memoria planetaria, los patrones arquetípicos que subyacen a toda

experiencia. La conexión con el Creador era como un cordón umbilical. La seguridad era total.

Imagina nacer rodeado de riqueza y seguridad inimaginables. Imagina saber, con absoluta

certeza, que eres el Creador y que todos los demás seres también lo son. Imagina que ningún

amor resulta terriblemente importante, porque el amor está en todas partes. Imagina que ningún

dolor resulta terriblemente aterrador, porque sabes que es ilusión. Imagina que ningún esfuerzo

parece necesario, porque la conexión con el infinito nunca está en duda.

Así era la tercera densidad sin el velo. No era el paraíso que podrías fantasear. Era

estancamiento vestido de contentamiento.

Aquellas sociedades no eran primitivas. Muchas eran tecnológicamente sofisticadas —

avanzadas mucho más allá de cualquier cosa que tu civilización actual haya logrado. Cuando se

habita en un estado de inspiración potencial constante, producir los resultados deseados resulta

sencillo. Había infinita diversidad en esas culturas, rica complejidad en sus estructuras sociales,

incluso viajes interestelares.

Pero lo que les faltaba a estas civilizaciones, pese a toda su sofisticación, era lo que podría

llamarse voluntad. O brío. O la chispa vital que proviene de no saber — de tener que descubrir,

elegir, luchar por la comprensión. Las entidades dentro de ellas no eran complejas. Eran

simples. Y en su simplicidad, estaban satisfechas. Y en su satisfacción, no crecían.

La revisión de cada encarnación seguía ocurriendo. Las entidades completaban una vida,

evaluaban lo aprendido y se preparaban para la siguiente. Pero la evaluación rara vez revelaba

progreso significativo. La aguja de la brújula nunca se asentaba. Las lecciones del amor — el

currículo central de la tercera densidad — se reconocían intelectualmente, pero nunca

penetraban con la urgencia feroz que más tarde caracterizaría la condición velada.

No había esclavitud, pues cuando todos son vistos como uno, la subyugación deliberada de

otro resulta inconcebible. Había poca enfermedad significativa, pues donde no ha habido daño
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no necesita haber sanación. Había sexo, pero las transferencias de energía eran atenuadas,

debilitadas por la ausencia de misterio. Cuando todos pueden ser vistos como un solo ser, la

personalidad indisciplinada encuentra poca razón para elegir a una pareja y comprometerse con

el trabajo profundo del servicio íntimo.

Era un mundo de transparencia. Y la transparencia, según se descubrió, era la enemiga de la

transformación.

·  ·  ·
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El Experimento y Sus Resultados

El cambio comenzó con un solo acto de audacia creativa. Un Logos — contemplando la

estructura profunda de los arquetipos — postuló una posibilidad que nunca se había intentado.

¿Qué ocurriría si el Significador de la Mente, aquello que representa al yo, pudiera volverse

complejo? ¿Qué ocurriría si la mente pudiera dividirse contra sí misma — no en patología, sino

con propósito?

El mecanismo era elegante en su simplicidad. Se colocó una partición entre lo que hoy

llamamos la mente consciente y la mente inconsciente. La Matriz de la Mente — la conciencia

misma, la percepción despierta — fue separada del Potenciador de la Mente — el vasto mar del

inconsciente, el profundo reservorio de memoria racial, patrón arquetípico y conexión con el

infinito.

Este fue el velo. Y su introducción lo cambió todo.

La declaración de que la mente era compleja provocó, a su vez, que el cuerpo y el espíritu

también se volvieran complejos. La arquitectura entera del yo se transformó. Lo que había sido

un sistema unificado y transparente se volvió estratificado, misterioso, rico en potencial oculto.

Los resultados fueron dramáticos. Donde antes el ritmo del aprendizaje había sido el de la

tortuga, ahora se convirtió en el del guepardo. Donde antes las entidades repetían el ciclo de

tercera densidad por hábito, incapaces de generar suficiente polarización, ahora la intensidad de

la experiencia producía un crecimiento vívido, variado y extraordinario. El Creador, a través de

estas entidades veladas, comenzó a conocerse a Sí Mismo con una inmediatez y profundidad que

la condición transparente nunca habría podido producir.

Cada función del yo fue amplificada por el velo.

Consideremos el soñar. Antes del velo, los sueños no eran necesarios como herramientas de

autodescubrimiento. Servían como aulas para aprender de maestros en los planos internos.

Después del velo, los sueños se convirtieron en el puente primario entre las mentes consciente e

inconsciente — un pasaje finamente labrado a través del cual las porciones ocultas del yo podían

comunicarse con la percepción despierta. Para el buscador avanzado, el soñar se convirtió en la

herramienta más eficiente de polarización.
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Tomemos el cuerpo. Antes del velo, la mente conocía el cuerpo a fondo — sus funciones, sus

necesidades, sus respuestas. Después del velo, el cuerpo se volvió extraño para la mente

consciente. Surgió una densa ilusión de separación entre mente y cuerpo. Esta misma

separación, y el trabajo requerido para superarla, se convirtió en catalizador significativo de

crecimiento.

Observemos cuán profundamente transformó el velo la sexualidad. Antes del velo, toda

actividad sexual constituía una transferencia de energía, pero la mayoría de las transferencias

eran débiles, atenuadas por la falta de misterio. Cuando todos son vistos como uno, hay poco

motivo para elegir, comprometerse, abrirse completamente a otro. Después del velo, la energía

sexual se cargó con la posibilidad de una profunda transferencia de rayo verde — o de un

profundo bloqueo. Lo que estaba en juego se elevó inconmensurablemente.

Está también la cuestión del dolor. Antes del velo, el dolor existía pero no resultaba

terriblemente aterrador, pues la entidad conocía su naturaleza y su propósito. Después del velo,

el dolor se volvió misterioso, amenazante, cargado de significado. Y en esa carga se convirtió en

catalizador potente.

Consideremos el Yo Superior. Antes del velo, la comunicación con esta guía más profunda

estaba fácilmente disponible. Después del velo, el Yo Superior debe permanecer ante una sola

puerta, esperando entrada. Su asistencia, que antes fluía libremente, se convirtió en algo que

debe ser buscado, ganado, abierto.

La medida más reveladora del éxito del experimento radica en el surgimiento de una facultad

que no existía antes: la facultad de la voluntad. Deseo puro. El velo, al separar la mente

consciente de sus propias profundidades, creó las condiciones en las cuales una entidad podía

querer — no desde la comodidad, no desde la satisfacción, sino desde el anhelo de no saber. Esta

voluntad, este hambre por la verdad que yace oculta bajo el velo, se convirtió en el motor de la

evolución.

El experimento reposó sobre la desnudez de la hipótesis. Nadie sabía qué sucedería. El

resultado era desconocido. Y sin embargo, lo que emergió de aquel desconocido fue una

creación más vívida, más variada y más intensa que cualquier cosa que la hubiera precedido.

·  ·  ·
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La Mente Consciente y la Mente Profunda

La arquitectura que el velo crea merece atención cuidadosa, pues vives dentro de ella en cada

momento de tu vida despierta.

De un lado de la partición se encuentra la mente consciente — lo que ha sido llamado la

Matriz de la Mente. Es la percepción despierta, el asiento del pensamiento y la deliberación. De

por sí, la conciencia permanece inmóvil. Es el punto de partida, el terreno sobre el cual ocurre

toda actividad mental.

Del otro lado yace el inconsciente — el Potenciador de la Mente. No se trata de una pequeña

habitación de recuerdos olvidados. Es un vasto mar que abarca todo lo que la mente consciente

no puede acceder directamente. Dentro de él yacen las memorias raciales de tu especie, las

memorias planetarias de tu mundo y los patrones arquetípicos que estructuran toda experiencia.

Esta es la Mente Profunda4.

La naturaleza de la mente profunda no es la de las palabras sino la de los conceptos. Opera

del modo en que opera la música — a través del significado sentido, a través de la resonancia, a

través de patrones que no pueden traducirse adecuadamente al lenguaje. Describirla en palabras

es como enunciar las notas de una melodía una por una — una negra en La, una negra en La, una

negra en La, una redonda en Fa — y esperar que eso transmita lo que la melodía significa. La

descripción guarda poca semejanza con la experiencia.

Antes del velo, todas las facetas del Creador eran conocidas de manera consciente. La mente

profunda no era profunda — era simplemente la mente. Después del velo, casi todo fue

enterrado. El velamiento primario fue de tal magnitud que puede compararse con el manto de

tierra que cubre todas las joyas en la corteza terrestre. Los tesoros siguen ahí. Pero deben ser

extraídos.

Las funciones más significativas que fueron veladas — y por tanto transformadas — pueden

enumerarse, aunque cada una merece más de lo que una lista puede ofrecer.

La primera es la facultad de la visión lejana, o visionado. Sin el velo, la mente no estaba

atrapada en la ilusión del tiempo lineal. Podía ver ampliamente, libremente, a través de lo que

experimentas como pasado, presente y futuro. Con el velo, el tiempo se convirtió en el único

marco evidente para la experiencia. La recuperación de la visión lejana — a través de la
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intuición, a través de la contemplación, a través de la disciplina de la atención interior — se

convirtió en un logro significativo en lugar de una condición predeterminada.

La segunda es el soñar. El llamado soñar contiene una gran riqueza que, de hacerse accesible

a la mente consciente, favorece enormemente la polarización. Los sueños son las

comunicaciones de la mente profunda a la mente despierta, transportadas a través del velo en el

lenguaje del símbolo, la emoción y el significado sentido. En el estado de sueño, el puente entre

consciente e inconsciente se reconstruye cada noche.

La tercera es el conocimiento del cuerpo. Antes del velo, la mente conocía cada proceso del

cuerpo. Después del velo, ese conocimiento se perdió en gran medida. La recuperación de esta

percepción — a través de prácticas que reúnen mente y cuerpo — es en sí misma una forma de

trabajo espiritual.

Pero quizá el producto más importante del velo no sea una función en absoluto. Es una

capacidad. El velo, al separar la mente de su propio conocimiento, creó algo que no podía existir

en un universo transparente: la facultad de la voluntad. Deseo puro. El anhelo de conocer lo que

ha sido ocultado. El impulso de alcanzar a través de la partición y tocar lo que yace del otro lado.

Esta voluntad no es otorgada. Es generada. Surge de la fricción entre lo que la mente

consciente experimenta y lo que sospecha que yace más allá de su alcance. Nace de la tensión del

olvido. Y es esta voluntad — más que cualquier facultad singular de la mente — la que impulsa a

la entidad hacia adelante en su viaje de evolución.

Vives dentro de esta arquitectura ahora. Tu mente consciente lee estas palabras. Tu mente

profunda se agita debajo, reconociendo patrones que no puede nombrar. El velo entre ellas no es

un muro. Es una membrana — semipermeable, que cede ante el esfuerzo y la intención.

·  ·  ·
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El Velo como Catalizador

El velo no es meramente una condición de la tercera densidad. Es la condición que hace de la

tercera densidad lo que es. Sin él, cada función de la conciencia existía, pero ninguna portaba el

peso que transforma.

Imaginemos qué ocurre cuando una entidad sabe, con certeza, que todo es uno. El amor se

vuelve fácil y por lo tanto débil. El dolor se vuelve transparente y por lo tanto carente de sentido.

La elección se vuelve obvia y por lo tanto sin consecuencia. El currículo entero de la tercera

densidad — aprender los caminos del amor — se convierte en un ejercicio académico en lugar

de una transformación vivida.

El velo cambió esto no alterando la naturaleza de la experiencia sino alterando su cualidad.

Cada función del yo que existía antes del velo siguió existiendo después de él. Pero lo que había

sido plano se volvió vívido. Lo que había sido predecible se cargó de significado. El carácter de

la experiencia fue alterado drásticamente.

Por esto el velo puede entenderse como el supremo Catalizador5. Es el catalizador que hace

efectivos a todos los demás catalizadores. El dolor importa porque desconoces su propósito

último. El amor importa porque debes elegirlo sin prueba de que es la elección correcta. El

servicio importa porque no puedes ver, solo con la mente consciente, que el otro yo al que sirves

es también el Creador.

Las oportunidades más vívidas e incluso extravagantes de penetrar el velo surgen de la

interacción entre entidades polarizadas. Dos seres que se han comprometido con el camino del

servicio a otros y que buscan juntos crean lo que podría llamarse un efecto de duplicación. Su

búsqueda combinada genera un poder mucho mayor que el que cualquiera podría producir por

sí solo. Aquellos de mente afín que buscan juntos encontrarán con mucha mayor certeza.

El camino hacia la penetración del velo tiene sus raíces en la activación del corazón. El amor

todo-compasivo que no exige retorno — ese es el comienzo. Si se sigue este camino, los centros

de energía superiores se activan y cristalizan, uno tras otro, hasta que el buscador se convierte

en lo que puede llamarse un adepto. Dentro del adepto reside el potencial para desmantelar el

velo en mayor o menor medida, de modo que todo pueda ser visto nuevamente como uno.
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El otro yo es el catalizador primario en este camino. Es en la relación — en la fricción y la

belleza y la dificultad de encontrarse verdaderamente con otra conciencia — donde el velo se

compromete con mayor eficacia. No se destruye. Se compromete. El velo no fue diseñado para

ser arrancado. Fue diseñado para ser atravesado, con esfuerzo, con intención, con amor.

·  ·  ·
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Trabajar con el Velo

¿Cómo, entonces, se trabaja con el velo en lugar de contra él?

Ninguna técnica específica fue planeada cuando el primer gran experimento se puso en

marcha. El experimento reposó únicamente sobre la hipótesis. Lo que se descubrió, experiencial

y empíricamente, fue que había tantas formas de penetrar el velo como la imaginación pudiera

proveer. El deseo de conocer lo desconocido atrajo al buscador hacia cada apertura disponible.

La Meditación6 se encuentra entre las más fundamentales de estas aperturas. Dos formas de

meditación sirven a propósitos diferentes. La primera es pasiva — el despeje de la mente, el

vaciado de la actividad mental que caracteriza la conciencia despierta. Esta práctica crea un

silencio interior, una base desde la cual escuchar. Es, con diferencia, la forma de meditación más

generalmente útil para el buscador.

La segunda es activa — la visualización, el sostener imágenes en la mente con atención

concentrada. Esta es la herramienta del adepto. A través de esta disciplina, se cristaliza un poder

interior capaz de afectar no solo al individuo sino a la conciencia planetaria misma. Esta es la

razón de ser de aquellos que trabajan en la conciencia en nombre del todo.

Más allá de la meditación se encuentra la contemplación: la consideración sostenida de un

texto o imagen inspiradora en estado meditativo. Y más allá de la contemplación se encuentra la

oración — el enfoque de la voluntad sobre un fin deseado. Cada uno de estos es un método de

inclinarse contra el velo, solicitar pasaje, invitar a la mente profunda a comunicarse con el yo

despierto.

El soñar, como hemos comentado, es quizá el puente más natural. Es la actividad en la que el

velo se adelgaza sin esfuerzo consciente. La mente profunda habla a través de los sueños en

símbolo, emoción y significado sentido — comunicando lo que no puede decir en palabras. La

disciplina de registrar los sueños al despertar agudiza esta facultad. La experiencia más común

de los sueños es turbia, confusa y rápidamente olvidada. Pero para el observador entrenado y

atento, los sueños se convierten en un canal de comunicación confiable a través de la partición.

También está el trabajo con el cuerpo. El conocimiento de la forma física y la relación con

ella se perdieron en gran medida durante el proceso de velamiento. Recuperar este conocimiento

— a través de prácticas que reúnen la mente consciente con la inteligencia del cuerpo — es en sí
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mismo una forma de labor espiritual. El cuerpo no está sujeto únicamente a estímulos físicos. Es

un instrumento metafísico, y aprender a tratarlo como tal forma parte del trabajo que el velo

hace posible.

Cada experiencia que llega al buscador puede procesarse a través del espectro completo de

los centros de energía: primero en términos de supervivencia, luego identidad personal, luego

relaciones sociales, luego amor, luego comunicación, luego conexión con energías universales, y

finalmente en términos de la naturaleza sacramental de cada momento. Esta comprensión

secuencial es en sí misma un método de trabajar a través de las capas del velo hacia el núcleo.

·  ·  ·
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Momentos en que el Velo se Adelgaza

Hay momentos en que la partición entre la mente consciente y la mente profunda se vuelve

transparente. Estos momentos no son infrecuentes. Están incorporados en el diseño.

La meditación profunda es uno de tales momentos. Cuando el silencio es completo y el

buscador ha soltado la necesidad de pensar, de analizar, de controlar — en esa entrega, algo se

abre. La mente despierta, por un instante, toca el mar que yace debajo de ella. Lo que retorna de

ese contacto es difícil de articular, porque la mente profunda habla en conceptos, no en palabras.

Pero el efecto es inconfundible: un saber que excede lo que la mente consciente podría haber

producido por sí sola.

El amor es otro de esos momentos. Cuando el centro del corazón se activa plenamente —

cuando surge una compasión que no exige nada a cambio — el velo cede. No se trata únicamente

del amor romántico, aunque el encuentro íntimo entre dos seres puede ser uno de los

catalizadores más poderosos para esta apertura. Es el amor que ve al Creador en el otro yo y

responde con reconocimiento en lugar de rechazo. En ese reconocimiento, el límite entre yo y

otro se suaviza, y el velo se vuelve, por un momento, transparente.

El soñar, en sus formas superiores, ofrece otro pasaje. Para aquellos cuyos centros de energía

están abiertos y razonablemente equilibrados, los sueños pueden adquirir una cualidad

precognitiva — un saber previo a lo que habrá de ocurrir en manifestación física. Esto es posible

porque las porciones más profundas de la mente no están atrapadas en el tiempo lineal. Pasado,

presente y futuro carecen de significado en esas profundidades. El soñador, en tales momentos,

toca una realidad donde todo el tiempo es simultáneo.

La experiencia de la muerte física — o su proximidad — es quizá el adelgazamiento más

dramático del velo. Cuando el cuerpo afloja su agarre, la conexión de la mente con las capas más

profundas se fortalece. Aquellos que han estado en el umbral de la muerte y han regresado

suelen reportar experiencias que coinciden, con precisión asombrosa, con la arquitectura que

hemos descrito: el encuentro con luz de intensidad creciente, la percepción de una identidad

más amplia, el reconocimiento de que el olvido era solo temporal.

La intuición espontánea es otra forma más. El destello súbito de comprensión que llega no a

través de la razón sino a través de lo que solo puede llamarse gracia — es la mente profunda
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enviando una comunicación a través del velo, sin ser solicitada, en un momento en que la mente

consciente ha creado suficiente quietud para recibirla.

Estos momentos no son fallas del velo. Son su función prevista. El velo fue diseñado para

ceder ante el buscador que trabaja con sinceridad y persistencia. Lo que fue ocultado puede

recuperarse, gradualmente, a través de las mismas facultades que el velo hizo posibles. Y la

recuperación misma es la educación.

·  ·  ·
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La Fe como Respuesta al Olvido

Llegamos, entonces, a la pregunta que subyace a todas las preguntas sobre el velo: si hemos

olvidado, ¿cómo podemos confiar?

La respuesta es engañosamente simple. La fe ejercida ante la incertidumbre vale

infinitamente más que la certeza. Lejos de ser un consuelo, este es un principio fundamental de

la arquitectura de la conciencia.

Si pudieras ver, con perfecta claridad, que todo es uno — que cada ser que encuentras es el

Creador, que cada momento de sufrimiento sirve a un propósito, que el amor subyace a todas las

cosas — no tendrías necesidad de fe. Y sin la necesidad de fe, carecerías de mecanismo para el

tipo de crecimiento que la tercera densidad está diseñada para producir.

El velo crea las condiciones en las que la fe se vuelve posible. Y la fe, a su vez, genera la

voluntad que impulsa al buscador hacia adelante. No la fe de la creencia sin evidencia. No la fe

de la obediencia ciega a la doctrina. La fe del buscador que permanece en la oscuridad y elige

amar de todos modos. La fe del que no puede probar que el universo es benevolente pero actúa

como si lo fuera. La fe que surge no del saber sino de la decisión de confiar en lo que no puede

ser conocido.

Esta fe no es pasiva. Es la fuerza más activa disponible para el ser de tercera densidad. Es la

voluntad hecha sagrada. Es la respuesta de la mente consciente a la sospecha — nunca del todo

confirmada, nunca del todo negada — de que algo vasto yace justo más allá del alcance de la

percepción ordinaria.

El olvido, entonces, no es un obstáculo para tu crecimiento. Es el motor mismo de tu

crecimiento. Sin él, no habría oscuridad que iluminar. Sin él, no habría brecha que salvar. Sin él,

no habría viaje — solo llegada. Y es el viaje, no la llegada, lo que transforma.

El velo se levantará. No en esta densidad, pero se levantará. Lo que fue ocultado será

revelado. Lo que fue olvidado será recordado. La separación entre la mente consciente y la

mente profunda — entre tú y el Creador — se disolverá, como siempre estuvo destinada a

hacerlo.

Pero aún no. Por ahora, estás aquí — en el olvido, en la oscuridad, en la condición

extraordinaria que hace de cada elección un acto de fe y de cada acto de fe un paso hacia lo que
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siempre has sido.

El viaje continúa — a través de densidades que hemos explorado y más allá, hacia misterios

que no podemos sondear.

Glosario

1  Logos: La conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de la creación, también llamado
Amor. Un Logos es la inteligencia creativa que gobierna un dominio particular de la creación—desde una galaxia
hasta un sistema solar hasta un ser individual. Los Logos galácticos establecen las leyes naturales fundamentales para
toda su creación; las entidades sub-Logos (como las estrellas) operan dentro de esas leyes mientras ejercen su propia
libertad creativa.

2  Polaridad: La orientación fundamental del ser: hacia el servicio a otros (positiva) o hacia el servicio a sí mismo
(negativa). Como los polos de un imán, ambas son necesarias para el movimiento y la evolución. La polaridad se elige
en tercera densidad y se refina en densidades superiores hasta que se unifican en sexta densidad.

3  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas pasadas,
y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre polaridades
sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la imaginación.

4  Mente Profunda: La vasta porción inconsciente de la mente, oculta de la conciencia ordinaria por el velo del olvido.
La mente profunda contiene múltiples capas de creciente profundidad y alcance: el inconsciente personal, la mente
racial, la mente planetaria, la mente arquetípica y la mente cósmica. Aunque invisible a la mente consciente, la mente
profunda opera con enorme poder y puede ser accedida a través de sueños, meditación, intuición y otras disciplinas
que trabajan con el velo en lugar de contra él.

5  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

6  Meditación: La práctica de aquietar la mente para acceder a estados más profundos de consciencia. La llave que
abre el canal entre la consciencia ordinaria y la guía superior. No se trata primariamente de alcanzar estados
especiales, sino de crear silencio donde las señales más sutiles se vuelven perceptibles. La práctica diaria, persistente
y paciente es esencial. La disciplina debe convertirse en parte del ritmo de vida en lugar de un esfuerzo ocasional.

Fuentes

Fuentes del Material Ra

§ Why the Veil Exists

16



Párrafo 1 → Sesión 78.19 — https://www.lawofone.info/s/78#19
Párrafo 2 → Sesión 78.8 — https://www.lawofone.info/s/78#8; Sesión 78.10 — https://www.lawofone.info/s/78#10

Párrafo 3 → Sesión 78.14 — https://www.lawofone.info/s/78#14
Párrafo 4 → Sesión 82.18 — https://www.lawofone.info/s/82#18
Párrafos 5-6 → Sesión 82.21 — https://www.lawofone.info/s/82#21

Párrafo 7 → Sesión 79.22 — https://www.lawofone.info/s/79#22

§ Third Density Without the Veil

Párrafo 2 → Sesión 82.22 — https://www.lawofone.info/s/82#22; Sesión 78.11 — https://www.lawofone.info/s/78#11
Párrafos 3-4 → Sesión 82.22 — https://www.lawofone.info/s/82#22; Sesión 82.23 — https://www.lawofone.info/s/82#23

Párrafos 5-6 → Sesión 82.19 — https://www.lawofone.info/s/82#19; Sesión 82.20 — https://www.lawofone.info/s/82#20
Párrafo 7 → Sesión 82.24 — https://www.lawofone.info/s/82#24; Sesión 82.25 — https://www.lawofone.info/s/82#25; Sesión 82.26 —
https://www.lawofone.info/s/82#26
Párrafo 8 → Sesión 83.10 — https://www.lawofone.info/s/83#10; Sesión 82.24 — https://www.lawofone.info/s/82#24; Sesión 83.3 — h
ttps://www.lawofone.info/s/83#3

§ The Experiment and Its Results

Párrafo 1 → Sesión 78.19 — https://www.lawofone.info/s/78#19

Párrafos 2-3 → Sesión 79.21 — https://www.lawofone.info/s/79#21; Sesión 79.22 — https://www.lawofone.info/s/79#22; Sesión 79.23
— https://www.lawofone.info/s/79#23
Párrafo 4 → Sesión 83.19 — https://www.lawofone.info/s/83#19
Párrafo 5 → Sesión 79.27 — https://www.lawofone.info/s/79#27; Sesión 82.18 — https://www.lawofone.info/s/82#18

Párrafos 6-7 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3; Sesión 86.7 — https://www.lawofone.info/s/86#7; Sesión 86.12 — ht
tps://www.lawofone.info/s/86#12
Párrafo 8 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19
Párrafo 9 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3; Sesión 84.17 — https://www.lawofone.info/s/84#17

Párrafo 10 → Sesión 82.22 — https://www.lawofone.info/s/82#22
Párrafo 11 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3
Párrafo 12 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19

Párrafo 13 → Sesión 83.16 — https://www.lawofone.info/s/83#16

§ The Conscious Mind and the Deep Mind

Párrafo 2 → Sesión 78.11 — https://www.lawofone.info/s/78#11; Sesión 79.20 — https://www.lawofone.info/s/79#20
Párrafo 3 → Sesión 78.11 — https://www.lawofone.info/s/78#11; Sesión 79.20 — https://www.lawofone.info/s/79#20

Párrafo 4 → Sesión 86.6 — https://www.lawofone.info/s/86#6
Párrafo 5 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19
Párrafo 7 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19; Sesión 86.6 — https://www.lawofone.info/s/86#6

Párrafo 8 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19; Sesión 86.7 — https://www.lawofone.info/s/86#7
Párrafo 9 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19
Párrafos 10-11 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19

Párrafo 12 → Sesión 83.15 — https://www.lawofone.info/s/83#15

§ The Veil as Catalyst

Párrafos 1-3 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3; Sesión 82.22 — https://www.lawofone.info/s/82#22
Párrafo 4 → Sesión 83.3 — https://www.lawofone.info/s/83#3; Sesión 84.17 — https://www.lawofone.info/s/84#17

Párrafo 5 → Sesión 83.16 — https://www.lawofone.info/s/83#16; Sesión 83.17 — https://www.lawofone.info/s/83#17
Párrafos 6-7 → Sesión 83.18 — https://www.lawofone.info/s/83#18

§ Working with the Veil

Párrafo 2 → Sesión 83.16 — https://www.lawofone.info/s/83#16

17



Párrafos 3-4 → Sesión 49.8 — https://www.lawofone.info/s/49#8
Párrafo 5 → Sesión 49.8 — https://www.lawofone.info/s/49#8

Párrafo 6 → Sesión 86.7 — https://www.lawofone.info/s/86#7; Sesión 86.10 — https://www.lawofone.info/s/86#10
Párrafo 7 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19; Sesión 84.17 — https://www.lawofone.info/s/84#17
Párrafo 8 → Sesión 49.6 — https://www.lawofone.info/s/49#6

§ Moments When the Veil Thins

Párrafo 2 → Sesión 86.6 — https://www.lawofone.info/s/86#6; Sesión 49.8 — https://www.lawofone.info/s/49#8
Párrafo 3 → Sesión 83.18 — https://www.lawofone.info/s/83#18
Párrafo 4 → Sesión 86.7 — https://www.lawofone.info/s/86#7

Párrafo 6 → Sesión 86.6 — https://www.lawofone.info/s/86#6
Párrafo 7 → Sesión 83.15 — https://www.lawofone.info/s/83#15; Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19

§ Faith as Response to Forgetting

Párrafos 1-2 → Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19

Párrafo 3 → Sesión 82.22 — https://www.lawofone.info/s/82#22
Párrafos 4-5 → Sesión 85.19 — https://www.lawofone.info/s/85#19

·  ·  ·

Este trabajo es una interpretación filosófica del Material Ra, publicado originalmente por L/L
Research. Sesiones originales disponibles en llresearch.org
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